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APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL CUARTO DÍA DE INSTRUCCIÓN, DURANTE
LA SEMANA SANTA, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL
VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Reverenciamos en este momento el legado más importante de la humanidad, que ha traído hoy
Nuestro Señor Jesucristo. Ese legado es el Arca de la Santa Alianza, que cuatro ángeles han traído
con Nuestro Señor.

Reverenciamos ese legado espiritual, universal e inmaterial, que hoy está frente a nosotros, bajo la
protección de Nuestro Señor Jesucristo y en la presencia de Abraham y de Moisés.

Este legado hoy es irradiado a toda la humanidad, hacia los cuatro puntos de la Tierra, mientras
Cristo, Abraham y Moisés, junto con los ángeles, contemplan la Santa Arca.

Y vemos dentro de ella todo lo que guarda como legado espiritual, universal e inmaterial, y cómo el
centro de Luz del Corazón de Cristo emana una poderosa Luz sobre el Arca de la Santa Alianza, en
donde están la Corona de Espinas, los Clavos que Él llevó en la Cruz, el Santo Cáliz y las Tablas
de la Ley, los llamados Mandamientos que recibió Moisés, así como otros elementos que conforman
ese legado espiritual para este Universo material.

Y somos rodeados por el Universo que tiene como centro a este acontecimiento espiritual e interno
en este momento.

Al igual que los ángeles, que adoran y protegen la Santa Arca, dejémonos colmar por ese legado y
ese misterio que se revela frente a nosotros.

Alrededor de este acontecimiento, vemos a los Ancianos que también se mostraron a Juan en la
última parte de su vida, cuando él vio el Apocalipsis.

Aquí y ahora, en este momento, se forma la Orden de la Hermandad Celestial, que hoy ha llegado
ante cada uno de nosotros, para que su amor y su vibración resuene dentro de cada uno, en el
centro de nuestro ser y esencia, para que entremos en comunión con el legado espiritual que
formará las bases de la Nueva Humanidad.

Mientras tanto, los Ancianos que están presentes llevan, entre sus manos, un Sagrado Libro que
muestran con páginas en blanco y están atentos, vigilantes y contemplativos para registrar y
escribir lo que cada uno ofrecerá por este legado, a fin de ser celador y vigilante, guardián y
protector del Conocimiento Divino y Cósmico.

En este momento, vemos cómo Cristo, tan solo con Su mirada de Amor, ilumina dentro del Arca de
la Santa Alianza al Santo Cáliz, para que a través del Santo Cáliz una potente columna de Luz
comunique aún más al Cielo con la Tierra, y se abran aún más los Portales hacia el Universo y, en
este momento, bajo esa apertura espiritual que realiza Cristo en un absoluto silencio y sintonía,
vemos por encima de ese espacio y de ese acontecimiento, un poderoso Triángulo de Luz de lados
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iguales que representa un aspecto de Dios, Abba.

Dentro de ese Triángulo de Luz que nos observa y nos contempla está Dios, como también
contempla el acontecimiento del Arca de la Santa Alianza, en la Presencia de Cristo, de Abraham,
de Moisés, de los Ancianos y de los ángeles.

Debajo del Arca de la Santa Alianza vemos presentarse y dibujarse a nuestro planeta que es
colmado por los rayos de Luz que expresa esa Santa Arca, y el aura espiritual del planeta es
encendida y santificada por cada una de esas corrientes poderosas que el Arca está emanando en
este momento, a través de todos sus elementos sagrados.

Mientras que Abba, a través del Triángulo de Luz, ilumina aún más el espacio presente, la síntesis
de cada uno de Sus Nombres Sagrados se hace presente en este momento, en este acontecimiento
espiritual y universal.

Los ángeles, ante la Presencia del Padre, el Todopoderoso, no dejan de mantener su cabeza en el
suelo como un acto de adoración y de reverencia a nuestro Creador. Y vemos, en este momento,
cómo diferentes huestes de Luz, ejércitos de ángeles comienzan a rodear la Presencia de Dios.

Todos son convocados a este encuentro, para recibir el bálsamo del Amor de Dios y el principio de
Su Sabiduría.

Para terminar de unir a la Tierra con todo el Universo, y antes de continuar con todo lo que
Nuestro Señor quiere realizar en este día, en un acto de mayor reverencia y amor a nuestro
Creador, ante esta revelación y Presencia Divina, entonaremos el Nombre de Abba, a través de
"Fuente Primordial" como una sola voz y un solo corazón, hasta que Nuestro Señor lo indique.

En este momento, vamos a permitir que cada uno de los principios y atributos de la Santa Arca no
solo bañen de Luz a nuestro planeta, sino también a las naciones y a los pueblos, a los Reinos de la
Naturaleza, a los océanos, para que toda la vida, en este momento, esté en Dios.

Podemos comenzar.

Canción: "Fuente Primordial".

Vemos cómo en los Libros Sagrados de los Ancianos se han escrito nuestras ofertas, las cuales
quedarán guardadas en ellos hasta que Dios las solicite.

Nuestro Señor retira del Arca de la Santa Alianza el Santo Cáliz para que, espiritualmente, sea
colocado sobre este altar y celebremos, en esta tarde, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de
Cristo.

Sentimos bien cerca de nosotros a ese Santo Cáliz, aquel Cáliz con el que Cristo celebró la Última
Cena, y que testimonia y expresa a la reliquia más importante de la humanidad que es la Sangre
preciosa de Jesús.

Nos dice Cristo:

Mis Palabras hoy son representadas a través de esta experiencia de amor porque ya muchos de
ustedes, conscientes y preparados en el camino del espíritu y del servicio por la humanidad, están
prontos para vivir estas experiencias que solo Yo podría dirigir, por la autoridad que Mi Padre Me
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concedió. Experiencia de la cual los hago a cada uno partícipe, para que sus almas y esencias estén
fortalecidas en este servicio del fin de los tiempos, en el que su donación y entrega será la llave
fundamental para concretar Mi Retorno.

Por eso, hoy he dejado sobre este simple altar el Santo Cáliz, para que no solo los irradie a ustedes,
sino también al mundo entero que lo necesita con suma urgencia espiritual.

Así, Yo les demuestro, a todos los que escuchan, la validez de la comunión espiritual Conmigo,
cuando tan solo se abren para vivirla.

Los Ancianos son los testigos de esta humanidad y de este planeta hasta sus últimos días, por esa
razón hoy están aquí con ustedes y con el mundo.

Abraham y Moisés son parte fundamental de la historia de su humanidad que, en diferentes tiempos
y épocas, alcanzó importantes movimientos espirituales de expansión de la consciencia y de la
realización del Plan del Creador.

Este es el tercer momento, después de Mi Pasión, Muerte y Resurrección, en el que podrá suceder lo
mismo, siempre y cuando las almas se adhieran al descubrimiento de este legado espiritual,
guardado en el Arca de la Santa Alianza, para todas las esencias del Universo y más allá de este.

Hoy el Arca de la Santa Alianza viene a traer la cura y la renovación de la humanidad, porque las
almas necesitan curarse para poder estar sanas físicamente y así poder reencontrar el camino hacia
Dios en este momento planetario, en el que se enfrentan el amor y la indiferencia, lo que definirá el
próximo tiempo para toda la raza humana.

En este momento Moisés y Abraham se retiran, llevando consigo el Arca de la Santa Alianza hacia
el centro del Triángulo, en donde está Dios, para  resguardala donde siempre está.

Pero aún las puertas de los Cielos se mantienen abiertas, porque fuimos llevados hacia otro
espacio de la Iglesia Espiritual de Cristo, la llamada Iglesia Celestial. El centro de esta Iglesia es
el legado del Arca de la Santa Alianza, que los ángeles resguardan, adoran y protegen con un
infinito amor por todo el sacrificio que Cristo vivió por esta humanidad y por cada uno de nosotros,
en este planeta.

Aunque parezca incomprensible e imposible, estamos ante Abba y Nuestro Señor Jesucristo,
colmados por Su profundo silencio celestial y por Su Amor eterno que emana del Padre, del Hijo y
de la Fuente. 

Aún se mantiene cerca de nosotros el Santo Cáliz, porque Nuestro Señor lo retornará a su lugar
cuando esta ceremonia entre el Cielo y la Tierra, entre la Iglesia Celestial y las almas, haya
finalizado.

Y así, vemos cómo Cristo enciende trece puntos de Luz en toda América y cada uno de esos puntos
de Luz, que emergen del interior de la Tierra, traen un tono, una vibración y una melodía que la
humanidad necesita para poder ingresar en el próximo tiempo; y vemos cómo en perfecta armonía,
esos trece puntos de Luz se unen, emergiendo hacia la superficie, comenzando desde Norteamérica
hasta Sudamérica, en toda la columna de las Rocallosas y de los Andes.
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Estamos ante una Red de Luz espiritual que siempre ha estado presente en el planeta desde sus
orígenes, pero que tuvo su tiempo para despertar. Visualicemos a las Américas encendidas por esos
trece puntos de Luz y percibamos, en este momento, qué es lo que siente nuestro corazón.

Guardar la memoria de este sentimiento es lo que nos pide Cristo, para que siempre lo podamos
reconocer y a partir de este sentimiento profundo e interno, tengamos fuerza y valentía para poder
renovarlo todo, así como Cristo nos renueva.

Así, vemos réplicas de este Santo Cáliz en los trece puntos de Luz. Vemos que una Sangre espiritual
es derramada sobre cada uno de los Cálices que los ángeles vierten en este momento en ellos y el
planeta es bañado por la poderosa Sangre de Jesús.

Así, todas las almas reciben este impulso de Nuestro Redentor.

Y en lo alto de los Andes, vemos la misma Cruz que estuvo en lo alto del Monte Calvario y a sus
pies, a Nuestra Santísima Madre, la Virgen María, así como a todos Sus hijos, seres de amor, de
oración y de buena voluntad extendidos en los cuatro puntos de la Tierra.

Esa Cruz es una Cruz de Luz que ilumina a cada uno de los Cálices y somos colmados por el
Espíritu Santo.

Vemos a Nuestra Santísima Madre rezar por el mundo y por la humanidad, colocando a Su lado al
Santo Padre, el Papa Francisco, y a América. Y a través de América la humanidad se vuelve a
levantar, así como Cristo se levantó durante el Calvario.

El Triángulo de Dios recorre cada punto de Luz de las Américas, colocando sobre ellos cada uno
de Sus aspectos y Nombres Sagrados; y desde el centro de nuestro planeta sentimos el dolor de la
Madre Tierra que es aliviado, en este momento, por la Sangre que Jesús derramó en la Cruz.

Nos vaciamos nuevamente para poder recibir todo esto, reconocemos nuestra pequeñez delante de
este gran misterio, el misterio del Amor de Dios por la humanidad.

Y en este escenario, con el Santo Cáliz cerca de nosotros, celebraremos este momento con un
profundo acto de agradecimiento por esta revelación de Nuestro Padre, Dios, a través de Su Hijo,
el Cristo.

Cristo nos ha pedido, en este momento, que nos podamos lavar las manos en señal de purificación y
de rendición, en nombre de la humanidad.

Vamos, a pedido de Cristo, a lavar las manos de los hermanos del Consejo de esta Obra, en
nombre de la humanidad.

Pedimos que, en este momento, a pedido de Nuestro Señor Jesucristo, si fray Supremo nos está
escuchando, que también lave sus manos, realizando la misma oferta que pide Nuestro Señor, para
que el Amor pueda curar todo el dolor. Esto siempre será para que el Amor derrote la impunidad.

Ante la Luz del Santo Cáliz, recordamos a Nuestra Madre Santísima a los pies de la poderosa Cruz,
en lo alto de los Andes, porque Ella también está recibiendo nuestra oferta, en este momento, como
Madre de la humanidad.
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Mi Dios,
yo creo en Ti, yo Te adoro,
yo Te espero y yo Te amo.

Y Te pido perdón
por los que no creen en Ti,

no Te adoran,
no Te esperan y no Te aman.

Amén.
      (Se ora en inglés tres veces)

Tomen y coman todos de Él, porque este es Mi Cuerpo, que hoy es entregado al mundo por el
perdón de los pecados.

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Tomen y beban, porque este es Mi Cáliz, el Cáliz de la Nueva Alianza entre las almas y Dios, con la
Sangre que es derramada por su Señor para la remisión de las faltas. Hagan esto siempre en
memoria Mía.

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Amén.

Por la poderosa Luz que emana del Santo Cáliz en este momento, en unión con Nuestra Santísima
Madre en lo alto de los Andes, en unión con los trece puntos de Luz que fueron encendidos por
Nuestro Señor, recemos juntos la oración que Él nos enseñó:

Padre Nuestro (en español).
Padre Nuestro (en inglés).

El Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Bienaventurados los que se sirven de este legado de Amor.

Que la Paz descienda a la Tierra.

Nuestro Señor retira el Santo Cáliz del altar y lo lleva entre Sus Manos para retornarlo al Arca de
la Santa Alianza. Y así, los trece puntos de Luz se recogen en donde surgieron y se manifestaron.
Nuestra Madre, la Virgen María, se eleva al Cielo junto a Su Hijo, así como todos los ángeles que
participaron de este momento, para poder seguir en adoración a Dios.

¡Gracias, Señor, por cuanto nos das!

¡Gracias, Padre, por cuanto nos das!

En este encuentro te honramos, Señor.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


